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Capítulo 1
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Hoy era el día. El principio del fin, o el fin del principio. Todo depende en donde estaban las personas y donde yacían sus lealtades.  En este día la ciudad de Kyrshom al fin caería. Este día había tomado diez largos círculos en crearse.

Un cálido viento sopló detrás, balanceando la capa del hombre alrededor de ellos como una mano invisible animandolos hacía su destino desde su lugar sentados en sus caballos divisando Kyrshom.

Benedict se movió en su asiento. Desde donde estaba sentado en su caballo, las personas de Kyrshom se veían como hormigas mientras se escabullían a sus asuntos. Todo el mundo estaba más ocupado de lo usual mientras se preparaban para el festival de Kelaspin.

Inconscientes al cambio que soplaba con el viento hoy, la población de Kyrshom se apresuraba a realizar las preparaciones de último minuto para el festival. El enemigo, como las personas lo verían luego, estaba en realidad dentro de las paredes de la ciudad, considerado un amigo. Parte de la comunidad. Siendo de confianza.

Y, como fue planeado para Kyrshom, al igual que fue planeado para cada ciudad principal en el reino de Aleghor en este día.

Otras ciudades podrían haber sido tomadas un tiempo atrás pero hubiera resultado en un reino dividido y una guerra que hubiera durado más de lo que los diez círculos de planificación e implementación para llegar a este momento, sin mencionar el costo en vidas.

“Puedes olerlo mi Señor?”

Sin mover sus ojos de Kyrshom en la distancia, Benedict respondió a su comandante, Todor. “Oler qué?”

“Victoria,” Todor susurró.

“Disfruto tu optimismo Todor, pero aunque lo comparto, no me gusta decirlo en voz alta hasta que sea una realidad.”

“Lo se mi Señor. Pero puedo sentirlo. Estoy tan seguro como si sintiera el toque del dios Alenom cuando mi tiempo se cumpla.”

Sin quitar su mirada de Kyrshom, Benedict hizo una señal en contra del poder de la muerte. “Te atreves a mencionar el nombre del dios negro. No deseamos bailar con la oscuridad este día.”

“Ruego perdón mi Señor. Mi entusiasmo dejó que olvidara mi lugar.”

“Es un pequeño asunto, pero no invoques al dios negro otra vez. Estoy seguro que estará apaciguado por las vidas que le serán entregadas hoy. Pero invocalo y quizás demande más, incluidas la tuya y la mía.”

“Entiendo mi Señor.” La voz de Todor fue más suave. una admisión pasiva de su error al mencionar al Dios de la Muerte.

Benedict se giró hacia su comandante en jefe que estaba sentado en su caballo al otro lado de él.

Su comandante en jefe, Raeme había recibido unas palabras de un mensajero. Habían conversado brevemente mientras Benedict hablaba con Todor. Benedict no pudo evitar oír la tensión y las rápidas preguntas realizadas al mensajero hechas por su comandante. Algo estaba mal.

“¿Qué noticias trajo el mensajero?”

Raeme pause brevemente tratando de poner sus palabras en orden.

“El Maestro en Kyrshom mi Señor.”

“¿Si?”

“Él demanda mil oros antes de instruir a su ministro ayudarnos esta noche.”

La cara de Benedict se endureció. Sin la ayuda del Maestro enfrentaban la derrota. “¿Él está de nuestro lado o cambió de bando?”

“Creo que actúa en su propio interés, Señor. Sabe lo valioso que es para nuestros planes e intenta capitalizarlo.”

“Dile que le pagaremos después de que conquistemos la ciudad.”

Raeme se movió incómodo. “Solicita los oros antes de que actúe.”

“Eso es imposible,” Benedict exclamó en disgusto. “No podemos transportar un cofre de cientos de oros por las puertas de la ciudad a menos que controlemos la ciudad. Los oros nunca llegarán a él. Estarán guardados en los bolsillos de algún guardia al caer la noche!”

“Podemos dividirlo y llevarlo en ello,” Raeme sugirió.

“¿Entre cuántos hombres podemos dividirlo? ¿Cuántas personas normalmente llevan oros? Si alguien es atrapado con oros y no debería tenerlos, podría hacer sonar la alarma. Dile que lo que pide es imposible. Le pagaré después de que nos ayude.”

“Dejó en claro que no es negociable. Además, mi Señor, creo que hay un solo momento para enviar un equipo a la ciudad. Debemos decidir rápido.”

Benedict juró. “¿Cómo sabremos si los oros son recibidos o si nuestros hombres son emboscados? ¿Cómo podemos enviar mil oros a través de la ciudad en tan corto plazo? Es un viaje de ida. No hay forma de hablar después de que las puertas se cierren por la noche para saber si tuvimos éxito entregarle los oros al Maestro. ¿El ladrón siquiera hará lo que se supone, sin un robo de último minuto?”

“Mi Señor,” Todor Interfirió. “pienso que no tenemos tiempo para debatir. Tengo una idea.”

“Pray dile al comandante,” Benedict replicó tranquilizandose levemente.

“Es el festival de Kelaspin. Los guardias estarán esperando más comerciantes ricos de lo normal entonces un par de hombres cargando oros no necesariamente levantará ninguna sospecha o alarma. El hombre a quien le encomendemos llevar los oros deberá estar seguido por luchadores.  Ellos se quedarán detrás de las paredes de la ciudad y, si el maestro falla en su palabra después de recibir los mil oros, nuestros hombres se asegurarán de que las puertas se abrán del interior para nosotros. También podemos acordar una señal desde dentro de las paredes para hacernos saber si la tarea se ha completado a pesar de que las puertas estén cerradas por la noche.”

“¿Propones que envie un pequeño ejército de hombres cargando mil oros a través de las puertas? No tengo dudas de que algunos hombres ricos pasarán desapercibidos, pero ¿un pequeño ejército? Lo dudo.”

Raeme intercedió rápidamente. “Unos pocos hombres cargando algunos oros. Además de la paga que el Maestro demanda. El recordatorio de los oros puede ser escondido en un carro de heno.”

“¡Es el truco más viejo en el libro! ¡Está casi garantizado que falle!” Benedict objeto.

“Tal vez, pero los oros no estarán escondidos en el heno Señor. No será encontrado. Te lo aseguro”

Benedict reflexionó brevemente sobre las propuestas.

Raeme presionó urgentemente. “Puede ser arreglado pero debe hacerse ahora. Alguien puede enviar una flecha de vuelta como una señal de que todo está bien.”

Benedict consideró la idea. Entonces, finalmente habló.

“¿Qué opción tenemos? Es hoy. Todo depende de hoy. ¡No podemos esperar otro círculo antes de atacar! ¡No otro día! No hay tiempo para que le digamos al resto de nuestros ejércitos en el reino se retiren. Si nos retiramos por este idiota, ¿Cuántos otros creerán que pueden hacer algo estúpido si seguimos esperando? Si la palabra de lo que sucedió alcanza al reino estamos terminados. Nunca tendremos una transición pacífica. Hicimos promesas a personas y esperan que estas promesas sean cumplidas. Ahora. Ellos no esperarán ni nosotros. ¡Si no es esta noche, diez círculos habrán sido por nada!”

“Tenemos que enviar un vagón con el dinero. Podemos enviar hombres haciéndose pasar por comerciantes para seguirlos dentro de la ciudad,” dijo Raeme.

“Muy bien, Raeme. ¿Puede ser antes de que las puertas cierren?”

“Haremos todo lo que podamos, Señor,” Raeme respondió con un brillo en sus ojos. Entonces inclinó la cabeza y se giró hacia su caballo a través del campamento gritando órdenes. Todor siguió de cerca en sus tacones llamando a soldados de élite para reportar a Raeme y a sí mismo.
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Kyrshom era único. Una fortaleza natural. Estaba rodeada por una colina en cada lado. Las colinas tenían cada una acantilados naturales en cada lado. Los acantilados actuaron como paredes en los lados Este y Oeste. Habían creado túneles a través de las montañas para crear puertas en los lados Este y Oeste que eran las únicas entradas a la ciudad además del mar.

Las colinas se transformaban en una montaña al Sur que era tres veces más grande que estas.

La montaña eran un volcán inactivo del cuál las colinas y acantilados se habían formado cuando la lava fluyó al océano. 

Las posiciones de alistamiento y defensa estaban establecidas en las colinas donde se ubicaban principalmente arqueros. Las catapultas también estaban instaladas y podían ser rotadas a cualquier dirección para disparar.

La ciudad, colinas y volcán se ubicaban sobre un acantilado escarpado que se elevaba sobre la playa y el océano.  Una rampa fue construida de la playa al nivel de la ciudad para acomodar las demandas de los comerciantes de todo el mundo. La rampa había tomado años en construirse pero probó que era valiosa ya que los accidentes que resultaron en la pérdida de provisiones que ocurrían subiendo y bajando los acantilados se reducieron a cero. El comercio se expandió una vez que la rampa se había completado. El viejo sistema de pole quedó en su lugar como contingencia.

El vagón alcanzó la puerta Este una hora antes del anochecer. Los guardias estaban sorpresivamente vigilantes considerando el comienzo de las festividades del festival de Kelaspin fue horas atrás. Ellos pidieron por horquillas y acuchillado el heno numerosas veces. Cuando no encontraron nada, un guardia subió al vagón y arrojó el heno intensamente. El conductor tembló. Era como si los guardias hubieran sido informados de la carga secreta del vagón.

Entonces, finalmente, los guardias terminaron. 

"¿Para quién es este heno?"le preguntó el guardia al conductor.

"Es un regalo para mi maestro de parte de la Orden de Keln como gratitud por el conocimiento que ha compartido con él para mejorar su cosecha."

Satisfecho con la respuesta el guardia saludó al conductor. Ellos le dieron a los jinetes que estaban parados detrás del vagón una señal antes de indicarles que sigan su camino desarmando el embotellamiento que se formó.

El vagón paso por las calles tan rápido como el conductor pudo empujar los caballos para llegar a la Orden de Keln. Este era seguido discretamente por unos jinetes. Uno espoleó a su caballo más rápido cuando divisamos la Orden de Keln. Llegó entes que el vagón y desmontó. Tocó la puerta.

El lugar que la Orden llamaba lugar de trabajo, se veía un poco más que una casa. Tenía un techo de paja bien mantenido y el edificio en sí estaba hecho de piedra. Las ventanas, que miraban a la calle desde cada lado de la puerta, estaban cerradas indicando que el lugar no abriría por el día. Muchos lugares cerraron temprano por las preparaciones del festival. 

La puerta estaba siendo abierta por un hombre en sus cincuentas. Su cabello era plateado alrededor de sus orejas. La parte superior de su cabeza estaba pelada. Sus movimientos sugerían que sin importar sus años, seguía siendo fuerte y en forma.

"Estoy buscando al Maestro," dijo el jinete.

"Por favor, pase." El hombre abrió la puerta y dejó pasar al jinete, quien entró y se giró cuando el hombre cerró la puerta. 

"Estoy buscando al Maestro," repitió el jinete.

"¿Para qué estás buscando al Maestro?" preguntó el hombre una vez que la puerta estaba bien cerrada.

"Vine para alimentar a los caballos" 

"No tenemos caballos, solo mulas."

"¿Pero aún comerán el heno de oro que mi Señor envía?"

"En realidad, lo harán," respondió el maestro sus ojos brillando con codicia.

Habiendo completado la conversación secreta con intenciones de probar seguridad y confirmar identidades, el jinete y el maestro se relajaron.

"El vagón estará aquí pronto. Mejor abrir las puertas para dejarlo entrar. No podemos descargarlo en la calle," el jinete declaró francamente.

"Seguro," el Maestro frotó sus manos alegremente. El jinete pensó que se veía un poco como un troll.

"Mi Señor demanda saber que vas a honrar tus promesas sin ningún impedimento a su plan."

"Te aseguro que no habrá ningún impedimento," dijo el Maestro con entusiasmo de tener sus manos en el oro.

El jinete siguió al Maestro fuera de la casa por una puerta del costado. El Maestro levantó un tornillo desde dentro de la puerta y abrió la puerta mientras que el vagón paró afuera.

Una vez que la puerta estaba abierta el vagón estaba maniobrando en la estrecha entrada. El jinete y el Maestro miraron mientras el segundo jinete pasaba en su caballo. Él señaló al jinete que todo estaba bien y luego cerraron la puerta.

Él le enseñó al Maestro donde estaba escondido el oro en el vagón y los ayudó a descargarlo. Para el momento que terminaron de descargar el vagón la noche había caído y el ruido de la ciudad fue creciendo mientras la población se preparaba para comenzar con el festival de Kelaspin. 
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Cuando el segundo jinete recibió la señal de que todo estaba bien, pateó a su caballo para trotar y pasó por las calles hasta que llegó al restaurante. Ordenó algo liviano para comer y una bebida. Comió lentamente mirando a las personas mientras pasaban apuradas en su camino para completar las últimas tareas del festival. 

Una de las personas que pasó era un jinete enviado a la ciudad como comerciante. Estaba esperando a un grupo de hombres que fueron enviados con el vagón. Vió al jinete en el restaurante señalando que todo estaba en orden y regresó el grupo para avisarles como acordaron. Esperarían cerca de la puerta hasta que sea el momento de abrirla ellos mismos si el Maestro de la Orden de Keln los traicionaba.

El jinete en el restaurante esperó hasta que el cielo fuera casi completamente oscuro. Entonces pagó por su comida y montó su caballo. Fue directo a la pared y siguió el camino hasta que encontró un punto en la pared sin tráfico. Desmontó y tomó su arco. Miró a su alrededor cuidadosamente antes de acomodar una flecha y dejarla volar.

La flecha siseó en el cielo nocturno. Aclaró el muro, busco la punta de su arco, y volvió a la tierra donde traqueteo en las rocas detrás de la pared. Su ruido no fue lo suficientemente fuerte como para que los guardias escuchen, pero si lo fue para el corredor estacionado en la localización apuntada para ver la flecha que sería la señal acordada.

El hombre escuchó la flecha en las rocas cuando aterrizó. La levantó tan pronto como pudo para pasar el mensaje a Benedict. No podría usar un caballo porque seguramente sería escuchado mientras corría en la oscuridad. Un caballo solitario corriendo a máxima velocidad levantaría algunas preguntas y quizás una alarma.

El mensaje llegó poco después del amanecer. Benedict deliberó brevemente con Raeme y Todor. 

"¿Confiamos en su palabra o no? No tenemos manera de saber si el vagón fue capturado puertas adentro. "

"Creo que deberíamos creerle," Raeme replicó. "No tenemos forma de saber si nuestros hombres o el vagón llegaron seguros, pero creo que deberíamos confiar en la señal. Si nuestros hombres fueron capturados, dudo que les hayan dicho a alguien cuál era la señal. Estoy seguro que ellos enviaron la flecha sobre el muro sin ser coaccionados a hacerlo."

Todos asintió. "Estoy de acuerdo con Raeme. Encomendamos unos pocos hombres entrar a la ciudad. Serían suficientes para encontrar la manera de defenderse y abrir las puertas para el ejército. Si ellos hubieran sido capturados perderíamos poco, pero seríamos alertados de su captura para evitar más pérdidas."

Benedict pensó por un momento y asintió. "Muy bien. Den la orden. Procederemos."

Mientras que tenían sus reservaciones sabían que no tenían muchas opciones aparte de confiar en la palabra que recibieron. Era ahora o nunca. Habían hecho todo lo que pudieron para asegurarse de que su plan funcionará.

Benedict se prometió a sí mismo que lidiar con el Maestro de la Orden de Keln personalmente cuando esto termine probando que vivieron para ver otro día. El ejército se movilizó y procedió a bajar la colina. Ellos descansaban lo suficientemente lejos de la pared Este como para no ser visto u oído por los centinelas. El ejército estaba bien posicionado antes de que la hora acordada llegue, cuando podrían entrar sin obstáculos según lo dispuesto por los miembros de la Orden de Keln. El jinete que había entregado los oros al Maestro cumplió con sus deberes según lo planeado originalmente.

Poco después los oscuros tambores empezaron a tocar a través de la ciudad indicando el inicio del festival de Kelaspin.  Los tambores fueron audibles por toda la ciudad convocando a todos los habitantes a la calle principal. 

La procesión comenzó, liderada por músicos seguidos por los residentes vestidos en tradicionales vestidos de todos los colores imaginables. Los hombres vestían sombreros tradicionales a juego con sus capas mientras que las mujeres usaban bufandas con patrones coloridos con sus largos y floreados vestidos. La procesión terminó en el palacio de la corte donde había suficiente comida, espíritus y bebidas que descansaban para que los habitantes se dieran un festín toda la noche.

Las únicas personas que no participaban eran los guardias de la ciudad. La comida se les enviaría a sus puestos pero la necesidad de seguridad les denegó todo el espíritu. Era una regla que nunca adheria a los guardias. Y romperla no traía consecuencias adversas. Pero esta noche cambiaría. 

Los residentes de Kyrshom, inconscientes del ejército detrás de los muros, atestados detrás de la procesión oficial cantando y haciendo música con sus propios instrumentos. La procesión caminó dos millas por la calle principal de la ciudad hasta que entró al Palacio Circular. Las puertas, usualmente sólo abiertas para los negocios oficiales del palacio, estaban completamente abiertas esta noche garantizando la bienvenida a todos para la celebración. 

Kelaspin. La celebración anual de la larga vida fue hecha el día del cumpleaños del rey. Muchos aspectos fueron celebrados. El cumpleaños del rey y su vida fueron la mayor y más importante razón para la celebración. Gracias por las abundantes cosechas sin importar si fueron abundantes o no. La creencia era de dar gratitud sin importar la realidad. El rey daba un regalo especial de dinero y comida a quienes cumplieran años el día de Kelaspin. Las personas bendecidas compartieron regalos con sus familiares y amigos desplegando amor y deseos de abundancia.

En este día los criminales que se consideró que habían demostrado la reparación por sus crímenes fueron perdonados si el rey escogía hacerlo. 

Todos agradecían a los Dioses y Diosas y realizaban sacrificios para el Dios del trabajo.

El festival de Kelaspin era el día en que la ciudad de Kyrshom era un paraíso. El día donde cada persona demostraba su amor por todos los demás habitantes de la ciudad. Era como un sueño. Y un día de placentero autoengaño. 

Ladrones, mendigos, realeza, mercaderes, comerciantes eran todos iguales. No había clases este día. Sin jerarquía aunque la seguridad se mantenía cerca de la familia real. Desde el amanecer hasta la medianoche, era un mundo diferente. 

Pero desde el momento en que las campanas del palacio sonaron a medianoche, la ciudad volvió a la normalidad. Un pozo negro de corrupción y libertinaje. Hasta el minuto antes de medianoche las personas podrían estar abrazándose unos a otros y luego robando o siendo robados en el segundo en que las campanas terminaron de sonar indicando el fin de las festividades y del día.

Las actividades criminales sin embargo, se redujeron mucho inmediatamente después del final del festival, ya que incluso los Capa Negra y otros criminales no habían hecho más que llenarse de vino y licores. Muchos fueron a sus hogares a dormir o se desmayaron en las calles.

Muchos de los residentes olvidaron la dura realidad del peligro que acechaba después de la medianoche hasta que fue demasiado tarde. Pero había más cuidadosos y conservadores que se fueron cuando las campanas comenzaron a tocar para hacer sus casas seguras antes de que las terminaran. Cuando tintinearon por última vez, los Capa Negra reafirmaron sus leyes clandestinas. Los Capa Negra estaban dirigiendo una red clandestina de criminales y ladrones que comandaban todo tipo de actividades ilegales en la ciudad. Nadie sabía quién eran los Capa Negra o Capa como eran comúnmente conocidos, pero los Capa Negra conocían a todos. Si no conocían a alguien, no tomaba mucho tiempo para saber cualquier cosa hacerla de alguien de interés para ellos.

Las Capa reclamaron la noche y tarifas de protección para los dueños de negocios en la ciudad. Los dueños hecha tiempo se habían rendido en apelar al rey para que haga algo y ahora, después de generaciones, simplemente pagaban los impuestos. El pago aseguraba que sus negocios no se dañarían o serían robados. Si se reusaban a pagar, la vida se volvería increíblemente difícil y se verían obligados a cerrar. El pago era un hecho asegurado de que podrían seguir operando sus negocios y ganándose la vida a duras penas mientras que la mayoría de sus ingresos eran tomados por los impuestos del Reino o de las Capa. 

Pero algunas áreas fueron declaradas fuera de los límites de las Capa por su líder. Esas áreas fueron designadas para pequeños criminales y ladrones para ganarse la vida. Sin importar las solicitudes de ayuda de parte de los comerciantes y residentes en estas áreas, las Capa se negaron a involucrarse. Ellos solamente se involucrarian después de eventos particulares serios  tales como asesinatos o violaciones.  Entonces rastrearian al ofensor por una recompensa considerable y lo castigarian personalmente. En estas instancias operaban totalmente autonoma y nadie entendería las razones de sus acciones. 

Pero incluso en la noche del festival de Kelaspin, los Capa tomaron un descanso de sus regulaciones clandestinas.  Esta noche, increíblemente, ni siquiera ellos sabían lo que venía. El plan que sería implementado esa noche era un secreto incluso para los Capa Negra.
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Cuando los residentes de Kyrshom se reunieron en el Palacio Circular, la familia real hizo su gran entrada. El Rey Atomas apareció en la parte superior de las escaleras del palacio, su esposa, Hester, la reina de Aleghor a su lado. Su hija Alexa, parada al otro lado de Atomas.

La multitud se quedó quieta cuando Atomas apareció. Hubo unos pocos vítores para Atomas quien fue respetado por unos pocos. Los susurros y comentarios pasaron por la multitud sobre Hester y Alexa. Las personas quedaron cautivadas por su belleza y vestimenta. Algunos recalcaron que sus vestimentas fueron como una bofetada en las caras de la población de Kyrshom considerando cuán poco hizo Atomas por el pueblo. Otros defendían a Hester y Alexa recordando las críticas del trabajo que hicieron por las personas de Kyrshom.

La familia real descendió de la escalera y el rey Atomas tomó su tiempo para saludar al mercante más rico de la ciudad quién el más leal.

Finalmente llegaron al estrado al pie de las escaleras. La familia real subió los pasos hacia el estrado y la multitud quedó en silencio.

Atomas caminó hacia el frente y comenzó su discurso.

“Amada población del reino de Aleghor y Kyrshom, bienvenidas al Festival de Kelaspin de este círculo!”

Atomas hizo una breve pausa como si esperara un aplauso, pero no hubo ninguno.

“Este es el día donde todos damos las gracias y gratitud en favor de los dioses. Rendimos homenaje a nuestros amigos, la Orden de Keln quien continúa demostrando su habilidad de vivir en armonía con la tierra. Por todo Aleghor , hemos tenido cosechas abundantes en este círculo.”

Las personas permanecieron en silencio sabiendo que Atomas estaba simplemente agradecido por la cosecha abundante ya que sirvieron para asegurar el tesoro reclamando más impuestos que nunca antes. Atomas continuó siguiendo masomenos lo mismo de cada año. Finalmente llegó a la etapa final de su discurso.

"El reino les agradece a todos y cada uno de ustedes por su contribución y apoyo. En recompensa, les ofrecemos esta noche para que ustedes y sus familias disfruten, coman y beban tanto como deseen. Pero no olviden regresar a casa antes de que las campanadas terminen de tocar a la medianoche. "

Este comentario era la admisión de que Atomas de su inhabilidad o renuencia de regir sin importar los impuestos que el reino cobraba a los ciudadanos. Este recordatorio trajo gran cantidad de abucheos de la multitud que sostuvo a Atomas como responsable de no ser capaz de ofrecer seguridad para los residentes de la ciudad. Todos sabían que estaba más allá del poder de Atomas hacer algo acerca del crimen, pero estaba muy ocupado con sus propios intereses para importarle.

Como resultado, las reglas sobre los Capa Negra y criminales no estaban reforzadas. Aquellos que protestaron demasiado y ruidosamente contra el rey, fueron, eventualmente, removidos del palacio por los guardias. La eliminación de los protestantes se convirtió en una tradición como el festival de Kelaspin en sí mismo.

Cuando el discurso de Atomas terminó, la familia real estaba sentada en la mesa real en el estrado. La reina Hester sentada a la izquierda de Atomas. Su largo y rojo cabello estaba suelto y sus largos rizos cayeron sobre sus hombros casi hasta su cintura. Su cara estaba rociada con pecas suaves en sus mejillas y siempre parecía sonreír a pesar de que soportó estar casada con Atomas. 

La hija de Atomas, Alexa, sentada en su lado derecho. Se veía más como su madre que como su padre. Su cabello era castaño, sus ojos azules y una sonrisa igual a la de su madre. Dieciocho círculos, era madura para su edad.

Hester y Alexa eran la razón más importante por la no hubo revueltas en la ciudad de Kyrshom o a lo largo del reino.

Pasaron mucho tiempo viajando y visitando a la población del reino y haciendo caridad que calmaba la ira de los ciudadanos. Ambas Alexa y Hester eran muy queridas por las personas de Aleghor. 

Una vez que las festividades comenzaron Atomas, Hester y Alexa disfrutaron la comida y bebida con los residentes de Kyrshom. Atomas solamente círculo con los comerciantes más ricos y la realeza menor en la ciudad. Pasó menos tiempo con los pequeños líderes o personas comunes de la ciudad. Mientras la noche caía, Atomas se tornó más ruidoso y obsceno mientras se volvía y más borracho. Pasó mucho tiempo con un mercader millonario, Breeger.

Él tenía cuatro esposas, ninguna se veía feliz. Breeger y Atomas comentaban ruidosamente de la joven sirvienta mientras traían comida a la mesa, haciendo declaraciones despectivas que las chicas podían oír. Ellas se sonrojaban o se iban mientras las lágrimas caían de sus ojos.

Hester y Alexa circulaban libremente entre las personas comunes y ricas sin hacer distinción entre nadie. Ellas se quedaron hasta que el último plato había sido servido y ambas se disculparon y salieron, volviendo al Palacio. Atomas partió poco después. Como familia no pasaron el resto de la tarde juntos.

Hester y Atomas ya no compartían recámara y ella volvió a la recámara donde esperaba la llegada de un visitante. El visitante era un rico mercader de fuera de Kyrshom quien, además de participar del festival, llegó a visitar y mostrar sus últimas telas. Al menos, había una historia que para cualquiera que fuera lo suficientemente curioso para preguntar, le sería contada.

Él era, en verdad, su amante y uno de los hombres más importantes en la ciudad. Sin importar que fuera raramente visto en persona.

La relación de Hester y su amante se mantuvo enteramente en secreto y no hubo rumores de ella viendo a nadie. Mientras Hester mantuvo su relación con su amante en secreto, era completamente ajena a que él mantenía su verdadera identidad como secreto hacia ella también.  En la calle, el amante de Hester se presentaba a alguien más como el hombre que realmente era, era bien conocido por todos en la ciudad de Kyrshom. Algunos creían que era más poderoso que el mismísimo rey pero no hubo nunca alguna muestra de su rumoreado poder en ninguna forma. Al menos no en alguna forma que desafiaba directamente a Atomas. 

La chispa entre Hester y Alexa había muerto mucho tiempo atrás. Su bebida e infidelidad tenían la culpa. Hester, a través del tiempo, encontró acompañamiento en los brazos de otro quien ahora era su verdadero. 

La princesa Alexa pretendió retirarse a su habitación pero, después de unos minutos, emergió otra vez, vestida en ropas oscuras con una bufanda cubriendo su cabeza. Salió del palacio y se mezcló con la multitud en el palacio circular antes de deslizarse fuera de los terrenos del palacio. Nadie la reconoció y pasó por alto las festividades moviéndose hacía la ciudad en una estancia secreta por la tarde. Las ropas que vestía no sugerían que fuera rica o real. Al contrario, le permiten mimetizarse como una ciudadana de clase media mientras hacía su camino a su destino y encuentro secreto.

El rey Atomas se retiró a su habitación, seguido por Gelyn.

Gelyn era bien conocida por los guardias del palacio quienes no la paraban de entrar a la recámara privada Atomas. Preferían estar lejos de ella porque sabían bien la ira que les traería Atomas si alguno de ellos molestaba a Gelyn.  Aunque los guardias mantenían control de las entradas a las recámaras de Atomas, mantenían una buena distancia de las puertas que guiaban a su habitación. 

Gelyn era una prostituta cuando Atomas la conoció. Madam Karla se la había enviado, ella dirigía el burdel que servía sus gustos personales. Desde la primera vez que vio a Gelyn se había enamorado. Paró de ver a cualquier otra prostituta, lo que molestó inmensamente a Madam Kara. Ella declaró que eso era en contra de su acuerdo sólo suministrar una chica, pero Atomas le recordó que era el rey y podía hacer lo que quisiera. Poco después, Gelyn no llegó a una de sus citas y se descubrió que la razón de esto, fue que había sido atacada en su camino a ver a Atomas.

Gelyn se recuperó y Atomas le prometió seguridad para siempre. Hizo una oferta para comprarla pero fue rechazada. Gelyn fue atacada nuevamente pero los guardias la salvaron bajo las órdenes de Atomas de vigilarla. Los guardias pretendieron dejar a los atacantes escapar, pero lo siguieron. La trampa los guió directamente a Madam Karla.

Atomas arrestó al atacante retenido en el burdel de Madam Karla. Él dejó el palacio y fue al burdel donde dejó en claro que era el rey y sus deseos nunca serían frustrados. Personalmente asesinó a Madam Karla y al atacante de Gelyn enviando un mensaje a todos los burdeles de que sus deseos no son para ser resistidos.

Luego de eso Gelyn fue libre y rápidamente ascendió al estatus de dama rica que repentinamente adquirió una pequeña casa para sí misma siguiendo lo que había ocurrido. No era más una prostituta, sino la amante de Atomas.

Como acordaron, Gelyn estaba esperando a Atomas cuando volvió a su habitación.

Gelyn se paró y sonrió cuando Atomas tropezó en sus recámaras.

“Me estaba preguntando cuándo volverías para celebrar la noche conmigo,” dijo atrapandolo cuando casi pierde su equilibrio.

“Como siempre, no podía esperar a irme para estar contigo,” Atomas arrastró las palabras. Él ya estaba borracho y pronto se quedaría dormido. Gelyn lo guió hasta la cama donde colapsó. Ella lo ayudó a desvestirse tanto como fue posible antes de que se hundiera en un sueño ebrio.

Gelyn lo cubrió con mantas y bebió un poco más de vino en el balcón de la habitación de Atomas antes de que finalmente dió por terminada la noche y saltó a la cama junto a la figura roncante de Atomas. Gelyn permaneció despierta por un tiempo mientras Atomas retumbaba a su lado.  Estaba agradecida de todo lo que Atomas le había dado. La levantó de la vida que tenía y ascendió de su vida como prostituta. En realidad, era poco más que una prostituta pero tenía una vida mejor y, en algún punto, planeaba dejar Kyrshom para comenzar de nuevo en otro lugar.

Sabía que Atomas estaba enamorado de ella. Pero no podía decir que se sentía del mismo modo. Sin embargo, nunca la había lastimado o dado alguna razón para dudar de él. A pesar de todo, ella le temía. Tenía miedo de lo que haría si le pedía irse. Pero también, asustada de que pasaría sí seguía en la ciudad cuando él muriera. No tenía dudas de que las personas se volverían en su contra rápidamente. 

Atomas era un amigo para ella y nunca podría ofrecerle más que eso. Pero su entrenamiento como prostituta la habilitó a esconder sus verdaderos sentimientos y pretender ser lo que Atomas creyó y quería que fuera. 

Gelyn sintió verdadera tristeza y culpa por Hester y Alexa desde que era la mujer entre ellos. Nunca pretendió romper una familia a pesar de que eso era lo que había hecho. Para cualquiera ella podría tener una opción pero Atomas era el rey y había demostrado que obtendría lo que quería cuando se trataba de Gelyn. A pesar de esto Gelyn creía que aún tenía una pequeña opción en lo que refería a los asuntos maritales de Atomas y se preguntó si Hester la odiaba o veía las cosas del mismo modo que ella. Se preguntaba si a Hester incluso le importaba.

Desde que se convirtió en su amante había estado entrenando etiqueta de la alta sociedad y acompañaba frecuentemente a Atomas a eventos sociales que Hester se rehusaba. Proporcionó tutores privados para educarla y ahora era también una mujer de negocios. Pero ahora era, y siempre será, su amante. Él estaba enamorado pero no había forma de que se casara con ella. Sabía que su esposa, Hester y su hija, Alexa, mantenían a los ciudadanos en línea con respecto a su ira hacía él y sus políticas que los dejaban sin la mayor parte de sus ingresos. Él sabía que si Hester se iba, la multitud se volvería en su contra.

Hester y Atomas resolvieron un compromiso silencioso. Se separaron tras las puertas del palacio y Hester se mudó a su propia recámara. Aún aparecían en público después de su privada separación pero eso inclusive se terminó excepto por eventos tales como el Festival de Kelaspin. 

Cuando Hester fue perseguida por su amante, inicialmente se resistió. Pero él persistió y ella finalmente cedió. Nunca le habló de Atomas o Alexa y nunca discutió con Atomas sobre Gelyn. Su forma de ignorar el dolor era simplemente ignorarlo y no darle voz. 

Alexa sabía del amante de su madre y la relación de su padre con Gelyn no era un secreto para ella tampoco. Entristecida por el matrimonio de sus padres, Alexa se mantuvo para sí misma e hizo sus propios negocios. 
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Después de retirarse a su habitación, Hester esperó al golpe de la puerta que anunciaría a su visitante. Su amante y compañía. Dargo.

Él tocó la puerta cuando llegó y ella lo dejó entrar.

"Buenas tardes, mi Señora," Dargo sonrió mientras Hester cerraba la puerta detrás de él. Envolvió sus brazos a su alrededor y la abrazó fuertemente plantando suaves besos en su cara y labios.  Finalmente sus labios se encontraron y compartieron un largo beso sin decir nada, simplemente disfrutando la presencia del otro. 

"Te ví en la cena," Dargo dijo mientras les servía a cada uno un vaso de vino.

"¿Cómo podrías perderte a la reina?" Hester bromeó.

"Eso es imposible. Pero tengo que admitir, que estuve tentado a preguntarle al rey si podía salir con su subestimada reina."

"Eso no hubiera sido muy inteligente, " Hester replicó mientras sorbía el vino. Dargo trataba de traer el asunto que ambos querían, que era Hester dejando a Atomas para que los dos estén juntos. Drago traía el tema seguido mientras que sus sentimientos por Hester se profundizaban y se convertían en un asunto polémico entre ellos. Mientras que el tema uniría su amor si  Hester podría ser libre de Atomas, podría convertirse en uno que los separaría.

Hester sabía que era algo imposible y no quería discutirlo porque para ella era inútil. 

"¿Desde dónde observabas a la reina?" Hester preguntó. "¿Fue un asiento reservado para gente importante? ¿La alta sociedad? ¿Apretaste la mano de Atomas?"

"No. Escogí un perfil más bajo esta noche y me mezcle con la gente común. Usualmente es más divertido."

"Tengo que estar de acuerdo con eso,” Hester sonrío. “Pero lo negaré si alguna vez dices que lo dije. Tal vez seas decapitado.”

“Manejas una negociación complicada, pero te aseguro que tu secreto está a salvo conmigo.” Dargo sonrió. Entonces extendió su mano a Hester. Ella lo miró curiosa preguntandose qué quería. Luego dejó su vaso de vino en una mesa y le dió su mano.

La guió fuera, al balcón de su recámara.

“¿Escuchas eso?” Dargo susurró mientras la acercaba.

“¿Escuchas qué?” Hester preguntó insegura de a lo que se refería Drago.  Había tantos sonidos que subían desde el festival en el patio del palacio.

“La música,” Dargo casi susurró.

Hester escuchó el compás de la orquesta que subía claramente hacía ellos al balcón.

“Si. La escucho.”

“Bien. Ahora bailemos,” Dargo dijo empezado a guiar a Hester por las rocas del balcón, asegurándose de quedar en el rincón más alejado del balcón para que nadie los vea bailando juntos a pesar de que no se distinguían bajo la luz de la luna y las estrellas.

Realizaron una pequeña charla mientras bailaban hasta que se cansaron y se quedaron mirando las festividades en el jardín del palacio bajo ellos, mientras sorbían su vino. Entonces, brevemente antes de que las campanas tintinearan señalando el fin de Kelaspin por este círculo, se retiraron a dentro de la habitación.

Hicieron el amor y descansaron en los brazos del otro hablando acerca de las festividades de la noche.

“Algo te molesta, mi amor.” Hester sintiendo malestar en Dargo.

Mantuvo el silencio por un momento antes de responder.

“A veces desearía que nuestras vidas sean diferentes,” Dargo suspiro.

“¿Cómo es eso?” Hestes elevó una ceja para estudiar la cara de Dargo en la luz de luna que entraba en la habitación.

“En algunos momentos me canso de entrar a hurtadillas. Quisiera que podamos estar en público como una pareja normal.”

La frustración en su voz era obvia. Habían hablado de esto antes pero de una forma poco seria. Estaba claro ahora, Dargo no podía negar sus sentimientos por Hester mucho más tiempo, lo hizo querer más. Un sentimiento de normalidad en su relación.

“Eso no es posible querido. Lo discutimos tiempo atrás.”

“Lo sé. Pero podría haber una forma.”

Hester estaba intrigada. “¿Puedes decirme qué idea cruzó tu mente?”

Dargo había pensado en formas de liberar a Hester de Atomas y ahora creía que estaba cerca a una solución.

“¿Por qué Atomas te mantiene como su esposa?”

“Porque el pueblo me ama y soy el freno a su ira gracias a mis actividades, caridades y compasión.”

“Exacto,”dijo Dargo. “Entonces... si encontraramos a alguien que te reemplaze, alguien que sea amada tanto como tu, amada y respetada por el pueblo, la transición ocurriría y  serías libre.”

“Es más fácil decirlo que hacerlo. ¿Por qué las personas confiarían en alguien a quien no conocen y debe probarse a sí mismo?”

“¡Ahhhh! ¡Pero ese es mi punto! Primero ella se probaria a sí misma con la gente. Las personas ya la conocerían y amarían cuando Atomas se case con ella.”

“Cuando Atomas se cas...,” la voz de Hester se cortó. Se sentó recargandose en un brazo. Las sábanas se cayeron pero estaba inconsciente de su desnudes. Su siguiente  comentario tomó a Dargo por sorpresa. “¿ Has dejado ir a tu sentido?”

“¿Por qué? Es el plan perfecto.”

“Sabes tan bien como yo como se divierte a sí mismo. ¿Por qué colocaría su mirada en otro lado?”

“Lo hizo contigo. ¿No puede hacerlo otra vez, o mejor, por qué no pedirle a su amante que te reemplace?”

“A veces eres el más amable,” Hester replicó sarcasticamente levantandose de la cama y cruzando a mirar la ventana.

“Yo... no quise decirlo de ese modo. Estoy agradecido de que sus ojos esten puestos en alguien más y se apartó del camino de la fidelidad. Si no fuera por eso, ¿tendría el placer de estar contigo?”

“Igualmente, no deberías estar agradecido por el dolor de alguien más”

“Lo siento, mi amor. No era mi intención ofenderte.” Dargo estudió la silueta de Hester bajo la luz de la luna. Amaba sus curvas y nunca podía evitar quedarse mirando cuando tenía la oportunidad.

“La intención y lo que sucedió son dos cosas diferentes.”

Dargo dejó la cama y se aproximó a Hester. La rodeo con sus brazos.

“Ruego perdón, dulzura.” Dargo siguió adelante con su idea. Hester estaba en silencio.

“Si animamos a Gelyn a hacer tus actividades, ella  puede reemplazarte. Una vez que las personas la acepten, Atomas puede deshacerse de ti y casarse con ella...”

“Es una puta común,” dijo Hester enojada saliendo del abrazo de Dargo y mirándolo. “¡Las personas nunca la aceptarán!”

“Pero ellos se olvidarán cuando comience a realizar buenas acciones. Las que tú haces.  ¿No crees que Atomas le gustaría ver una mejor situación que en la que está en este momento? A Gelyn seguramente le gustaría ser reina. Seguramente preferirías ser libre.

“¡Suficiente!” Hester replicó enojada. Estaba sensible esta noche. No podía decidir qué era lo que la hacía sensible pero estaba segura que estaba relacionado con lo que estaban  hablando. No estaba de humor para esta discusión o para cualquier cosa referida a la infidelidad de Atomas. Tal vez era porque pretender estupidez sería ser hipócrita. Ella era infiel también. Sin importar que no hubiera sido la primera en ser infiel aún lo era. Y hacerlo porque él lo había hecho, no parecía correcto. Ojo por ojo no es la manera de solucionar problemas. Pero, a pesar de su sensibilidad se preguntó si Dargo estaba sugiriendo algo que valía la pena escuchar.

Estaba enojada por el pendiente de Drago que una prostituta quisiera, o podría, hacer el bien que ella hizo por la población de Kyrshom. 

"¿Quién dice que Gelyn querrá hacer lo que yo hago?"

"Bueno, no sabremos hasta que le preguntemos."

"Incluso si quisiera, sigue siendo una puta. ¡Los habitantes de la ciudad y el reino nunca aceptarán a una ramera como reina! Sin contar que ya estaba casada con Atomas cuando empecé mi trabajo, por eso fui aceptada. Encajo en el modelo de reina. Ella no."

“Bueno, tal vez no necesita casarse con Atomas......”

“¡O peor! Para alguien que es un gran negociante como tú, tu pensamiento está severamente defectuoso. Me pregunto como haces negocios.”

Hester quedó en silencio e ignoró a Dargo. Quien no replicó pero tiró sus brazos arriba en señal de desesperanza y dejó la habitación.

Hester lo vió irse. No importa. Todos tenían discusiones de amantes. Siempre las superaban. Está también.

Cuando Dargo regresó, estaba vestido. Sabía que existía un pequeño punto en presionar el asunto más lejos esta noche. Tendría que ser más gentil con su enfoque para Hester que estaba obviamente más sensible de lo que espero.

Hester regresó a la cama y tiró la sábana sobre ella. El la dejó en la habitación. Tenía mucho en su mente y no dormiría de todos modos. Se sirvió una copa de vino y volvió al balcón donde miró las festividades con Hester unos minutos antes.

Solo con sus pensamientos, Dargo se congeló cuando vió tres flechas llameantes arrojadas en una rápida sucesión desde detrás de la pared.

Las flechas fueron una señal para él. Bajo su vaso y miró las flechas subir y luego caer, mientras las llamas se extinguieron. 

No se elevó ningún grito de ninguna parte. No era la intención. Rápidamente volvió dentro y dejó su copa en la mesa. Corrió a la habitación de Hester y llegó a su lado de la cama. Respiraba profundamente, sus ojos estaban cerrados. Dormida. Considero despertarla, pero rechazó la idea. Estaba enojada con él y despertarla probablemente la molestaría más. Además, cualquier emergencia que fuera señalada por las flechas significaba que tenían muy poco tiempo. Si despertaba a Hester e intentaba que fuera con él, sería demasiado tarde.

Mejor se iba y volvía cuando supiera que la emergencia había pasado y todo estaba seguro.

Deprisa se colocó su chaqueta y botas y ató su cinto con su espada. Beso a Hester y salió de la recámara. Camino lentamente, por un tiempo creyó que las flechas que intentaban dañar venían, no tenía forma de saber cuál era el peligro o donde estaba.

Draco se mantuvo en las sombras y rincones oscuros hasta que llegó a la entrada secreta que usaba para entrar al palacio. Esperó. Si era lo suficiente paciente, tal vez podría saber más.

Entonces los vio. Hombres vestidos de negro. Se movieron rápida y silenciosamente. Sin ser detenidos por los guardias, hicieron un progreso rápido a las cámaras reales. Perdió la cuenta de cuantos pasaron. No había posibilidad de vencer a estos hombres bien entrenados. Dudaba que si hacía sonar la alarma sería capaz de contar con alguna ayuda de los guardias del palacio, sin importar el hecho de que no debería estar en el palacio. 

Después de que el último hombre pasó, se movió a la entrada secreta y empujó el nivel que desbloqueo la puerta que usaba para obtener acceso al palacio y entró al pasaje secreto. El pasaje lo guiaría a un punto detrás de las paredes del palacio donde se iría.

Mientras se apuraba, se preguntaba quiénes eran estas personas. ¿Cómo él y su gente no sabían de ellos? No había nada que ellos no supieran. A menos que los Capa Negra esten comprometidos.....

¿Eso era posible? No quería creerlo, pero no podía quitar la probabilidad.
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Las festividades terminaron pronto para quienes estaban en el jardín del palacio cuando las campanas comenzaron a tocar a la medianoche. Los últimos rezagados se fueron rápidamente a sus hogares. En la oscuridad algunos gritos fueron escuchados por quienes tuvieron la desgracia de cruzarse con criminales que esperaban a que sonara la última campanada.

El festival había terminado y un nuevo día había llegado. 

Una hora después estaba tan silencioso como podía. La mayoría de las personas estaban en casa y se retiraron rápidamente a un sueño ebrio. Aquí y allá, grupos de personas holgazaneando en bares y burdeles, pero la maor parte de la ciudad estaba dormida.  

En las áreas cercanas a las puertas Este y Oeste, figuras vestidas con ropa oscura salieron de los edificios donde estaban esperando toda la noche. La Orden de Keln. Ellos se aferraban a las sombras y se movían con cuidado pero con rapidez sin esperar encontrar resistencia. Los hombres estaban bien entrenados y ningún observador creería que eran los monjes de la Orden de Keln.

El engaño estaba casi completo.

La Orden de Keln se había levantado diez círculos antes como Orden, adorando al Dios de la Tierra. Reclamaba ser el proveedor de toda la humanidad alentando bondad para las plantas y compartiendo conocimientos con los granjeros acerca de cómo mejorar sus cultivos y asegurar exitosas cosechas año tras año.

La creencia en la Orden había tardado en afianzarse pero, como los cultivos mejoraban año tras año, el apoyo a la Orden se esparció a través del reino hasta que se convirtió uno de los asociados con el Festival de Kelaspin.

Aún, sin importar el crecimiento y apoyo para la Orden de Keln, los monjes de la orden eran introvertidos y se mezclaban muy poco con el público aparte del que compartían sus conocimientos en agricultura. Eventualmente fueron aceptados en la sociedad como silenciosos pero serviciales para el éxito de cualquier granjero.

La verdad era que los monjes eran asesinos entrenados usando la Orden de Keln como cubierta para infiltrarse en la sociedad como monjes.

Los grupos hicieron su camino a las puertas de la ciudad. Como esperaban los guardias estaban dormidos excepto por uno en cada entrada que había sido enviado para despertar a los demás a tiempo para las guardias que lo relevarían a la mañana siguiente.

Un cuchillo tirado por los asesinos eliminó al guardia sobrio en cada puerta. Los demás murieron mientras dormían cuando sus gargantas eran cortadas y los cuerpos apilados en la cárcel de las entradas. Un equipo de asesinos subió a las escaleras en la cima de las paredes Este y Oeste. Ninguna de las partes encontró resistencia que no sea un solo centinela sobrio en cada puesto de vigilancia. Los centinelas arriba de las paredes fueron eliminados tan fácilmente como los de las puertas.

Un asesino regresó desde la cima de cada pared y confirmaron que controlaron a los centinelas que se encontraban allí. La palabra pasó que era seguro abrir las puertas. Un par de asesinos se movieron a la entrada de las paredes del Este y las abrieron, usando las llaves que tomaron de los centinelas muertos.

Un silbido sonó y cientos de soldados de fuera de las murallas se movieron a la acción. Los equipos avanzados de soldados entrenados en sigilo fueron los primeros. Mil hombres entraron por el Este. Pasaron por la entrada de la ciudad y fueron directamente al palacio. Pequeños grupos treparon por las paredes a los puestos de vigilancia tomando el control de las catapultas en las paredes Este y Oeste. Las catapultas se volvieron y apuntaron al palacio para enfrentar cualquier resistencia que pudiera ocurrir.

Otros mil hombres entraron a la ciudad y se separaron. Se acercaron al palacio usando diferentes caminos, asegurándose que no había fuerza significativa que opusiera resistencia detrás.

Mientras se movían, rápidamente eliminaban de su camino a cualquiera que pudiera levantar la alarma. Finalmente llegaron a las puertas de la ciudad. Los dos centinelas no fueron rivales para los serios, bien organizados equipos y fueron rápidos de manejar. Un asesino levantó la llave de uno de los centinelas muertos y destrabó las puertas. Entonces los equipos pasaron por las puertas y se dirigieron al palacio.

Los equipos hicieron una pausa y sopesaron sus opciones. Esperaban que se oyeran gritos de advertencia de peligro, pero no se oyó ningún sonido. ¿Fue una emboscada?

Nada ni nadie se movió. Treinta segundos. Un minuto. Luego, el líder les indicó que continuaran con normalidad y envió un pequeño equipo al lugar donde se habían disparado las flechas hacia el cielo nocturno.

Los atacantes habían sido bien informados y se les había enseñado dónde estaban los cuarteles. Mil hombres se dirigieron a los cuarteles para asegurar a la guardia del palacio y evitar que abandonaran sus habitaciones en un intento de resistir la toma de Kyrshom en su estado de ebriedad.

El segundo equipo se movió por el palacio, de habitación en habitación hasta que aseguraron todo menos las cámaras reales.
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Hester se movió. Dargo la estaba sacudiendo. Sus ojos se abrieron. Todavía estaba oscuro afuera. El sueño mezclado con la oscuridad y los restos del sueño la confundieron. En algún lugar de su mente parecía recordar la partida de Dargo. Sin embargo, ahí estaba él despertándola.

"¿Qué pasa, Dar...?"

Una mano le tapó la boca y más manos la levantaron sobre sus pies. En un instante estaba completamente despierta. Un hombre vestido de negro de pies a cabeza se paró frente a ella tomándola de los hombros con firmeza.

“Nos hemos apoderado del palacio y del reino. Resiste de cualquier manera y te mataremos. ¿Lo entiendes?" Hester asintió temerosa.

"Vístete." Era una orden simple pero severa que indicaba que no debía ser desobedecida. La persona agregó: “Te sugiero que te vistas abrigada”.

Hester trató de ver al hombre que le hablaba. Su rostro también estaba cubierto y ella no pudo discernir rasgos distintivos. Se dio cuenta de que no estaba solo. La luz de la luna que se filtraba por las puertas y ventanas de los balcones delineaba a cuatro compañeros. Hester se dio cuenta de que estaba desnuda y, avergonzada de que tantos hombres la vieran desnuda, trató de cubrirse.

Tres hombres estaban parados en la entrada de su dormitorio, uno estaba recortado en la puerta del balcón y el quinto estaba frente a ella. Todos estaban vestidos igual. Sus rostros estaban cubiertos con una fina gasa negra que le impedía ver sus rasgos.

El hombre más cercano a ella repitió su orden. "Vístete."

Cubriéndose con una manta, cruzó rápidamente al armario donde buscó un vestido que pudiera ponerse sin necesidad de ayuda de nadie.

Encontró una túnica azul que era bastante fácil de poner. Le dio la espalda a los hombres en la habitación y se puso la bata. Se ató la bata y luego sacó un chal del armario antes de volverse para mirar a los hombres.

El que estaba más cerca de ella le indicó que se acercara. Ella se acercó a él y cuando estuvo de pie frente a él, él se quitó la cuerda de la túnica y le ató las manos frente a ella con fuerza.

Luego la tomó del brazo y la guió desde sus aposentos por los pasillos del palacio. Pronto quedó claro hacia dónde se dirigían. Las mazmorras.

En un momento, el hombre que la sostenía del brazo se detuvo y giró a Hester para mirarlo. Hizo una sola pregunta. "¿Sabes dónde está Alexa?"

Hester no entendía por qué preguntaba. "Ella debería estar en sus aposentos".

“Parece que ella no está en el palacio en absoluto.”

“Entonces no tengo ni idea”, respondió Hester. La noticia la sorprendió y la alivió. Quienesquiera que fueran estas personas, eran peligrosas. Hester esperaba que Alexa hubiera escapado de alguna manera. El hombre se quedó en silencio estudiando el rostro de Hester en busca de alguna señal de que estuviera mintiendo. Él pareció aceptar lo que ella dijo y asintió.

"Muy bien. A la mazmorra. "¿Qué está sucediendo?" preguntó Hester.

“El Rey Atomas ya no es el Rey de Aleghor. El reino ha sido derrocado. Mientras sigas las instrucciones, estarás a salvo. Atomas será juzgado por sus crímenes contra el reino y sentenciado esta noche. Su hija, Alexa, está desaparecida, pero la encontraremos”.

"¿Entonces que?"

"Ella se unirá a ti en la mazmorra".

"¿Por qué? No hemos hecho nada...”. "¡Suficiente!" su captor la interrumpió.

Hester prestó atención a su advertencia y se sumió en el silencio. Cuando llegaron a las mazmorras se abrió una celda para ella y entró. La puerta se cerró detrás de ella y con llave.

Se encendió una antorcha y sus captores se fueron, dejándola en un silencio desconcertado con más preguntas de las que podía pensar.
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A Atomas lo despertó bruscamente un hombre vestido de negro. Mientras el sueño huía y recobraba su ingenio todavía ebrio, el hombre habló.

“Levántate y vístete”.

"¿Quién crees que eres?" —exigió Atomas.

Le respondió con un revés en la cara.

“Soy tu captor. Tu reinado ha terminado y es hora de justicia”.

El golpe tiró a Atomas de costado sobre la cama. Se derrumbó contra la forma suave de Gelyn, su amante que aún dormía. Ella se movió y despertó. Su curiosidad fue despertada por el repentino movimiento de Átomo y se giró para ver qué había causado que se moviera tan repentinamente.

Rápidamente se sacudió los últimos zarcillos del sueño cuando vio al hombre vestido de negro parado en el lado de la cama de Atoma. Gelyn se sentó rápidamente tirando de las cobijas.

“¿Quién es este Atomas?” ella preguntó.

“Cállate,” siseó la figura. "¿Quién eres tú? ¿La reina Hester?”

"No yo....."

"Una puta", interrumpió el hombre cortando el resto de la respuesta de Gelyn.

Atomas se incorporó de nuevo. “¡Guardias! ¿Cómo te atreves a llamarla puta?” gritó.

La figura vestida de negro golpeó a Atomas de nuevo y colapsó en la cama de nuevo.

“Vístete”, le dijo a Gelyn. "No tienes lugar aquí a menos que quieras morir".

Gelyn solo dudó un momento y luego salió de la cama y comenzó a vestirse apresuradamente. Una vez que estuvo vestida, la figura ordenó a uno de sus colegas que esperara fuera de la habitación con ella.

Atomas observó a Gelyn mientras la escoltaban fuera de la habitación. Ya no podía moverse ya que el intruso había sacado su espada y la presionó contra la garganta de Atomas.

“Levántate y vístete para la corte. Es hora de que seas juzgado por tus crímenes”.

Atomas no dijo nada pero se levantó y se vistió en silencio. Cuando estuvo listo, tanto él como Gelyn fueron conducidos desde sus aposentos hasta la sala de audiencias. Gelyn preguntó qué estaba pasando y le dijeron que se callara.

En la sala de audiencias fueron recibidos por un hombre que estaba sentado en el trono. Estaba flanqueado por otros dos hombres. Su escolta los condujo hasta el pie de los escalones que conducían al trono.

Las rodillas de Atomas fueron pateadas por detrás mientras su escolta gritaba "¡Arrodíllate!" Atomas se derrumbó en la alfombra frente a las escaleras al trono. Gelyn rápidamente hizo lo mismo.

Levantaron sus rostros y miraron al hombre que estaba sentado en el trono. Se levantó y bajó las escaleras hasta quedar frente a ellos.

Miró de Atomas a Gelyn y luego de nuevo a Atomas y luego a Gelyn.

Gelyn miró al hombre con miedo mientras él la miraba a ella. Sus ojos azules parecían cavar profundamente en su alma. Él le indicó que se pusiera de pie.

Rápidamente Gelyn obedeció, con la cabeza inclinada.

"¿Quién eres tú?" preguntó el hombre.

"Soy Gelyn". Gelyn no estaba segura de cómo dirigirse al hombre a pesar de que creía que estaba hablando con el hombre que ahora gobernaba el reino. Ella agregó: "Señor", vacilante.

“Tu nombre me dice poco. ¿Por qué estás con Atomas?

“Yo.....yo.... ”, Gelyn sintió que sus mejillas se sonrojaron cuando el miedo se apoderó de ella y las lágrimas comenzaron a fluir. “Soy la amante de Atomas. Por favor perdóname."

El hombre miró a Gelyn y le levantó la barbilla. “Soy Benedict, el nuevo rey de Aleghor. Te puedes ir. Salir. Ahora."

Gelyn vaciló, avergonzada de decir "majestad" al hombre que tenía delante cuando Atomas estaba a su lado. Sin embargo, sabía que no tenía otra opción.

“Gracias su m....m....majestad.” Gelyn lanzó una rápida mirada a Atomas y luego se inclinó ante Benedict. Mantuvo la cabeza gacha mientras se giraba y salía de la sala de audiencias. El salón estaba vacío excepto por los soldados de Benedict que dejaron pasar a Gelyn sin decir una palabra.

Las puertas del salón de audiencias se cerraron detrás de ella y la sacaron del palacio.

Benedict se paró frente a Atomas. “Realmente no estoy sorprendido. De todos modos, lo había oído todo antes de que entráramos en la ciudad. Realmente no hay fin para su corrupción, ¿verdad?

Atomas ignoró la pregunta de Benedict. "¿Quién eres tú? ¿Cómo te atreves a venir a mi ciudad? Haré que te quemen lentamente y te sirvan de alimento para los gusanos.

“No te queda ciudad Atomas. No tienes reino. Estás aquí para ser sentenciado por tus crímenes contra el reino y su gente”.

“¿Qué crímenes engañas? ¡Soy rey!"

“Tú eras rey. Ya no eres rey. Y para su información, incluso los reyes pueden ser considerados responsables de cometer crímenes. Tales como malversación de fondos, infidelidad, imposición de impuestos innecesariamente, abandono del deber para con el reino y su pueblo, corrupción. ¿Necesito continuar?”

"¡No tienes derecho!". Gritó Átomas levantando la cabeza y mirando a Benedict a los ojos.

“Tengo todo el derecho. Soy el nuevo rey. Y te condeno a muerte por todos los delitos que he enumerado y más. Morirás por la mañana frente a todos los que traicionaste como residentes de esta ciudad y del reino”.

"¿Quién eres tú?" Atomas lloró. “¡Arderás en todos los infiernos por tu crimen!”

“No he cometido ningún crimen, Atomas. He venido a liberar a la gente de la vida de pobreza que ustedes han estado trabajando duro para crear para ellos”. “¿Dónde está Hester? ¿Dónde está Alexa?” preguntó Atomas.

"¿Importa? Hester está en la mazmorra. Será liberada, se lo aseguro, al igual que Alexa cuando la encontremos”.

"¿Encuéntrala? ¿Qué quieres decir con encontrarla? Atomas preguntó enojado. ¡Estaba en el palacio! ¿Qué le has hecho a ella?"

Benedict mantuvo la calma: “No le hemos hecho nada a Alexa. ella simplemente no está en el palacio ¿Quizás sabes dónde encontrarla o no eres tan buen padre que no sabes dónde está ni que salió del palacio o que está saliendo con alguien fuera del palacio?”

Atomas se puso de pie y mostró los dientes en un gruñido. Fue obstaculizado con las manos atadas a la espalda y los guardias lo atraparon antes de que estuviera a mitad de camino de las escaleras hacia el trono. Lo arrastraron hacia atrás sin contemplaciones y lo golpearon en el estómago y luego en la espalda obligándolo a ponerse de rodillas. No pudo mantener el equilibrio y cayó de bruces sobre el suelo de piedra. Un guardia lo levantó para que volviera a arrodillarse ante Benedict.

"¿Quién eres tú?" preguntó Atomas.

“Mi familia gobernó aquí hace muchos años. Tus antepasados ​​derrocaron a mis antepasados ​​para reclamar esta tierra. Simplemente he venido a recuperar lo que es mío y a ofrecerle al pueblo una vida mejor libre de corrupción”.

Atomas sonrió lentamente y luego se echó a reír. Se rió a carcajadas, sin vergüenza.

Cuando terminó, Benedict preguntó: "¿Qué te parece tan divertido?".

“¿Crees que puedes acabar con la corrupción? ¿Crees que soy yo, y solo yo, el que es tan corrupto? ¿Que he alimentado y conducido la corrupción en esta ciudad y reino?”

"Tú eres el rey", observó Benedict con frialdad.

"Por supuesto. Pero un rey es un hombre. Y cuando el mundo no elige cambiar, hay poco que un hombre pueda hacer para cambiarlo. Simplemente capitalice mi posición y dominé el juego. Es lo que descontenta a los gusanos en las calles de afuera. No la corrupción en sí, sino el hecho de que soy mejor que ellos. Si crees que puedes arreglar lo que no se quiere arreglar estás gravemente equivocado”.

"Siento disentir. Creo que esta es tu excusa para ser el peor rey que este reino haya visto jamás. Más bien debería ser llamado un "robo". Terminaré con la corrupción y la gente me lo agradecerá”.

“Morirás intentándolo como un tonto. Tú y todo tu ejército. Ya verás."

“Voy a ver que sí. Pero te habrás ido hace mucho tiempo.”

Atomas no dijo nada y simplemente miró a Benedict.

Benedict se puso de pie y desplegó el pergamino que sostenía y comenzó a leer.

“Atomas, anterior rey de Aleghor, por la presente eres juzgado y declarado culpable de múltiples crímenes contra el Reino. Su sentencia será nada menos que la pena de muerte que se llevará a cabo dentro del día. Tus crímenes incluyen......”

Benedict siguió leyendo la lista de todos los delitos de los que se acusaba a Atomas. La lista continuó durante más de cinco minutos. Atomas simplemente bajó la cabeza murmurando para sí mismo de vez en cuando y sacudiendo la cabeza. Cuando Benedict finalmente terminó de leer la lista de crímenes, ordenó a los guardias que llevaran a Atomas a las mazmorras donde lo mantendrían hasta que se cumpliera su sentencia más tarde ese mismo día.

Atomas fue empujado a su celda en la oscuridad y la puerta se cerró detrás de él. Se quedó con una antorcha en un candelabro en la pared.

"¡Tontos!" Gritó sacudiendo su puño a través de las barras mientras los guardias retrocedían en la oscuridad. Cuando se fueron y el silencio rodeó a Atomas, finalmente se calmó y se sentó en la cama de piedra de su celda.

"Me alegra ver que finalmente llegaste aquí también", dijo una voz desde la celda contigua a la suya. Reconoció la voz de inmediato.

“¿Hester? ¿Qué estás haciendo aquí?"

"¿Dónde más podría estar?" Hester preguntó sarcásticamente. "Soy tu esposa, incluso si es solo en papel".

Atomas se detuvo un momento.

"Pero no mereces estar aquí".

"Díselo al nuevo rey". "¡Malditos sean!" Atomas escupió.

"¿Qué te tomó tanto tiempo?" Hester preguntó sarcásticamente. Atomas ignoró su sarcasmo. “Me sentenciaron antes de traerme aquí. Ejecutarán mi sentencia más tarde ese día”.

"¿Cuál es tu sentencia?" preguntó Hester.

“Seré condenado a muerte”. Atomas respondió simplemente. Su renuncia y aceptación de su destino fue clara en su tono. Hester esperaba lo que Atomas le dijo, pero no estaba preparada cuando Atomas lo confirmó.

Se quedó en silencio por un momento mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. La pared celular entre ellos impidió que Atomas la viera llorar.

“¿Hester? ¿Estás bien?" preguntó Átomas, con preocupación en su voz.

Hester guardó silencio mientras apartaba el dolor de su voz. "Estoy bien", respondió finalmente.

Atomas se quedó en silencio por un momento y luego cruzó a la esquina de su celda. Extendió el brazo a través de los barrotes lo suficiente para que Hester pudiera verle la mano.

"Toma mi mano", dijo.

Hester avanzó lentamente y, vacilante, dejó que Atomas le tomara la mano. Ella no había sostenido su mano durante mucho tiempo. Sus manos eran suaves y tiernas tal como las recordaba. Permanecieron en silencio tomados de la mano y finalmente Atomas habló.

“Lo siento Hester. He sido un tonto te merecías algo mejor. Mucho mejor. Fui tan irrespetuoso y egoísta. Tu vida debe haber sido solitaria. Nunca fui un buen esposo o padre”.

Hester hizo una pausa contemplando su respuesta. "Ninguno de nosotros es perfecto. Todos hacemos nuestro mejor esfuerzo en esta vida que se nos ha dado. Tratamos de encontrar nuestro camino y a veces hacemos lo correcto por los demás, a veces no. Todos estamos simplemente tratando de encontrar nuestro camino en una vida que parece demasiado corta. He hecho las paces con nosotros. Se acabó hace mucho tiempo pero no, no he estado sola. ¿Es correcto que te hice lo que me hiciste? No, y no es por eso que lo hice. Quería compañía, amor y felicidad también”.

“Sé que has tenido a alguien más durante mucho tiempo”, respondió Atomas.

"No tenía ninguna duda. y lo siento pero te lo mantuve en secreto porque no se trataba de venganza.”

“Entiendo eso, Hester”, respondió Atomas. Se quedó callado un momento y cuando volvió a hablar, Hester supo que estaba llorando. “Yo... espero... que él te haya hecho feliz. Más feliz que nunca. Que él te amaba como yo nunca pude.”

Hester se dio cuenta de que Atomas estaba hablando en tiempo pasado. Ella sospechaba que era porque Atomas ya había aceptado que su final estaba cerca y no porque él sabía algo que ella no sabía.

"Él lo hace", respondió ella.

"¿Y dónde está el ahora?" preguntó Átomas.

"No sé. Parece haberse ido antes de que el palacio fuera tomado. ¿Dónde está tu... eh... Gelyn?”

Hester luchó por decir el nombre de Gelyn y, por más que lo intentó, la aversión por Gelyn era evidente en su voz.

“Le dijeron que se fuera. Afortunadamente ella está a salvo”. 

"Eso es bueno", dijo Hester con firmeza.

“Lo siento,” dijo de nuevo Atomas.

“No importa”, respondió Hester. “Queda poco tiempo y lo hecho, hecho está”.

"Lo sé. Pero te lastimé.”

“Está en el pasado Atomas. Considérate perdonado. Sé que todavía estamos casados, pero tú y yo sabemos que es solo en el papel y que hemos seguido adelante. Lo que queda es simplemente lo que es... era necesario por el bien de la nación.” “Gracias”, dijo Átomas. Luego preguntó: "¿Sabes dónde está Alexa?".

“No tengo idea”, respondió Hester. “Me preguntaron cuándo me trajeron aquí. Pensé que estaba en el palacio, pero parece que se escapó del palacio entre el momento en que salimos del festival y el momento en que el palacio fue invadido”.

“A mí también me preguntaron y me sorprendió saber que ella no estaba en el palacio. Pensé que podrías saberlo, pero me has respondido esa pregunta. Solo espero que esté a salvo”.

"Yo también lo espero. Espero que se entere de lo que ha sucedido antes de volver a poner un pie aquí en el palacio.”

"Por supuesto. Yo igual ”, dijo Atomas.

Atomas ya había soltado la mano de Hester y luego se sumieron en el silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos, ideas y escenarios de "qué pasaría si" mientras las antorchas ardían cada vez más.

Cuando los guardias finalmente vinieron por Atomas, pidió ver a Hester por última vez. Los guardias accedieron a su pedido y mantuvieron sus antorchas iluminando el rostro de Hester mientras Atomas la miraba.

Se quedó en silencio mientras sostenían la mirada. El ceño de Hester se arrugó mientras se preguntaba qué estaría pensando Átomas. Finalmente negó con la cabeza.

“Lo siento Hester. Lo lamento mucho. Perdóname."

“Todo está perdonado, Atomas”, respondió Hester mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.

Atomas también lloró sin hablar. "Lo siento. Te merecías algo mejor. Espero que puedas encontrar los buenos momentos que compartimos hace mucho tiempo y guardar esos recuerdos míos en tu corazón”.

“Lo haré”, respondió Hester. Luego buscó a Atomas a través de los barrotes de su celda y los guardias lo empujaron más cerca hasta que estuvo al alcance de Hester.

Ella agarró las solapas de su túnica y tiró de él contra los barrotes.

“Siempre te amaré”, susurró Hester, “vete en paz”.

“Gracias”, dijo Atomas mientras Hester lo acercaba para su primer beso en años y el último beso que compartirían. El beso fue breve pero les dijo a cada uno de ellos todo lo que necesitaban en ese mismo momento.

Luego, los guardias hicieron retroceder a Atomas y lo guiaron hacia su destino final, dejando a Hester sola en la oscuridad con sus pensamientos y lágrimas.
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Dargo entró en el cuartel general de los Capa Negra. No tuvo que enviar a buscar a su segundo al mando, Tode. Tode estaba esperando ansiosamente cuando llegó.

"¡Gracias a las bendiciones de los Dioses y a los mismos benditos Dioses!" Tode exclamó levantándose para encontrarse con Dargo. "¡Estás seguro!"

Dargo agitó la mano con desdén. "Salvado por los pelos. Gracias por la advertencia. ¿Qué está sucediendo?"

“La noticia no es nada buena. Temo que Kyrshom sea derrocado. Mil soldados entraron por las puertas del este poco después de que terminara el festival. Los guardias estaban borrachos como de costumbre en la noche del festival y no opusieron resistencia a los intrusos”.

"¿Quiénes son? ¿Lo sabías?"

"Aún no. Pero estamos tratando de averiguarlo”.

"¿Cómo no conocíamos a Tode?" Dargo preguntó con incredulidad. "¿Cómo es posible?”.

“¿Hemos sido comprometidos?”

“No puedo decirlo con certeza, pero las puertas se abrieron desde adentro”.

Dargo se quedó en silencio mientras absorbía las palabras de Tode. Tode era un hombre bajo, redondo y calvo. El sudor brillaba en su cabeza a la luz de la linterna mientras permanecía de pie nervioso, sin saber qué esperar de Dargo.

“¿Cómo se traiciona una ciudad y no sabemos que viene? ¡Lo sabemos todo Tode! ¡Todo! ¡Al menos pensamos que lo hicimos! ¿Cómo puede alguien mantener este secreto de las Capa?

"¡No sé! ¡Estamos tratando de encontrar información mientras hablamos!” Tode respondió a la defensiva como si esperara que Dargo lo hiciera responsable de este lapso masivo de información o, peor aún, del derrocamiento del reino.

Se movía nerviosamente mientras hablaba.

"¿Está el palacio derrocado?" preguntó.

“Yo creo que sí aunque no tengo confirmación. Vi hombres de negro moviéndose libremente por el palacio. Se dirigían a las cámaras reales cuando dejé."

"Lamento escuchar eso", dijo Tode con preocupación en su rostro. Sabía la verdad sobre Dargo y la reina Hester.

"Gracias. No hay nada que pudiera haber hecho. Había demasiados de ellos. Lo mejor que hice fue irme y volver aquí desde donde podemos decidir qué hacer. Debemos tratar de obtener noticias lo antes posible del palacio.”

"Por supuesto. Y de tantos otros lugares como sea posible. He encargado a los corredores que trabajen en la ciudad y adviertan la mayor cantidad de información posible”. Su rostro se iluminó entonces cuando recordó algo. “Sin embargo, tenemos buenas noticias”.

¿Qué, se preguntó Dargo, podría ser una buena noticia en estas circunstancias?

"Cuéntalo", respondió Dargo.

“La princesa Alexa no estaba en el palacio. Ella todavía está fuera del palacio en la ciudad.”

Dargo estaba asombrado. "¿Hablas en serio?"

"Sí. Ella está saliendo con un plebeyo en la ciudad y se escapó anoche para pasar la noche con él”.

“¡La estarán buscando!” exclamó Dargo. "Encuéntrala. Tráela aquí. Ella no puede quedarse donde está. Alguien la traicionará. Y tal vez podamos usarla. Sin embargo, seguramente estará más segura con nosotros en este momento.” Tode asintió y llamó a un asistente.

Uno apareció rápidamente y Tode le dio la orden de buscar a Alexa y llevarla a una casa segura de Cloak.

Con esa buena noticia, Dargo se relajó un poco. Convocó a una reunión de capitanes y se dispuso a esperar su llegada y noticias mientras bebía una taza de café.
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Alexa se despertó lentamente, pero el pánico rápidamente la hizo recobrar el sentido. A través de la ventana podía ver el cielo brillando. ¡Se había quedado dormida!

Sacudió a Peter, su novio, que aún dormía a su lado.

"¡Despierta! ¡Ya es de mañana!”

Peter se despertó presa del pánico. "¿Qué... qué?" Se frotó los ojos y luego se dio cuenta de lo claro que ya estaba afuera. "¡De los dioses!" exclamó.

Alexa ya se había levantado. Había agarrado su bata y se estaba vistiendo.

“No tengo idea de cómo lograré llegar a los terrenos del palacio ahora sin que mi padre se entere. ¡Habrá mucho que pagar!”

Peter estaba levantado y vistiéndose también. Pero pensé que a él no le importaba que estuvieras sola.

“No, él no lo hace, Peter. ¡Pero le importa cuando su hija regresa arrastrándose en las primeras horas de la mañana como un vagabundo! Habrá rumores”.

Peter se puso la camisa. "No sé cómo te meteremos en el palacio sin que la gente se dé cuenta".

Alexa hizo una pausa y su rostro se arrugó con frustración, ira y miedo. Ella suspiró. "Estás bien."

“¿Por qué no te quedas y vuelves más tarde? La gente pensará que dejaste el palacio hoy y simplemente regresas después de ocuparte de tus asuntos.”

“Buena idea, Peter... ¡excepto por el hecho de que es la festividad del festival de Kelaspin! ¿Por qué estaría fuera de casa en la ciudad? ¿Qué ocupaciones tendría hoy?”

Peter pensó un momento y luego su rostro se iluminó. “Tal vez puedas quedarte aquí todo el día y volver mañana. Podríamos tener todo el día juntos. Después de todo, ¿tu padre realmente te extrañaría? ¿O tu madre?”

"Es mejor que regrese hoy, Peter", dijo Alexa sin tener en cuenta la sugerencia de Peter. “Si descubren que estoy desaparecido y no saben dónde estoy, pueden temer que me hayan secuestrado”.

"Muy bien entonces", suspiró Peter. “Podemos caminar hasta el palacio y hacer un plan cuando nos acerquemos. Tal vez no sea tan difícil después de todo. Es un día festivo y muchas personas descansarán o se levantarán tarde”.

Peter se echó agua en la cara. Se recogió el pelo en su habitual cola de caballo. Listo para irse, tomó la mano de la princesa Alexa y la llevó a la puerta. Miró rápidamente por la ventana al cielo. Todavía podrían hacerlo bastante temprano sin que demasiada gente, si es que alguien, reconociera a Alexa.

Abrió la puerta y se detuvo.

Dos hombres vestidos de negro se pararon frente a él. Sus manos descansaban sobre las empuñaduras de sus espadas, listas para desenvainarlas si fuera necesario.

"¿Quién eres tú?" Preguntó Peter.

"Capa Negra", respondió uno en voz baja. “Hemos venido por la Princesa Alexa.”

"De ninguna manera. No puedes tenerla.”

“No creo que estés en posición de discutir, Peter”, respondió el otro hombre.

“El palacio está derribado. La princesa no puede volver. Si regresa al palacio, su vida puede perderse”, agregó el segundo hombre.

"Eso es basura", dijo Peter, colocando la mano en la empuñadura de su espada.

Uno de los hombres se adelantó y puso su mano sobre la de Peter. “No queremos hacerte daño, Peter. Pero hay un peligro real. Incluso nosotros no lo vimos venir”.

Peter vio la sinceridad en los ojos del hombre y se relajó un poco. Antes de que pudiera decir algo, la princesa Alexa dio un paso adelante, con evidente preocupación en su rostro.

"¿Quién eres tú? ¿De qué estás hablando?"

“Somos Capa Negra, Su Alteza. Kyrshom ha sido derrocado. Sabes que dejamos a la realeza en paz. Pero nuestro Maestro apenas escapó del palacio anoche con vida cuando los intrusos lo invadieron.”

La mano de Alexa voló a su boca y las lágrimas llenaron sus ojos. "¿Sabes algo sobre mi madre y mi padre?"

“Nada todavía. No podemos quedarnos aquí mucho más tiempo, Alteza. Se acerca la luz del día y si queremos escapar de aquí debemos movernos rápidamente. La búsqueda de ti comenzará pronto y me atrevo a decir que, pronto, cualquiera podría estar dispuesto a traicionarte si eso les da el favor de un nuevo rey. Y una hermosa recompensa.”

Alexa miró a Peter. “Creo que debo ir con ellos.”

"¿En realidad? ¿Cómo sabes que puedes confiar en ellos?” Peter se volvió hacia los hombres.

“Los Capa Negra lo saben todo. ¿Cómo no sabías que esto vendría?”

“Hay otro grupo secreto del que no sabemos nada todavía. Abrieron las puertas desde adentro después de matar a los guardias y dejaron entrar al enemigo”. “Te sugerimos que vengas también, Peter”, dijo el segundo hombre.

"¿Qué? ¿Por qué?" La voz de Peter comenzó a elevarse y los Capa Negra le indicaron que debería mantener la voz baja.

“Hay gente que sabe que la Princesa estuvo aquí. Cuando no puedan encontrarla, llamarán a tu puerta. Por ti. Te torturarán”.

Peter vaciló sólo un momento antes de asentir. "Muy bien."

Salieron y cerraron la puerta detrás de ellos. Peter y Alexa siguieron rápidamente a los dos hombres que los condujeron en un viaje sinuoso por las calles para asegurarse de que no los siguieran hasta que llegaron a una casa sencilla en la ciudad a la que entraron.

No se detuvieron allí. Se les dijo que bajaran al sótano y entraran en un pasaje subterráneo a través de una puerta secreta. Los condujeron por el pasaje subterráneo durante otros treinta minutos antes de llegar a otro sótano. Subieron un conjunto de escaleras y estaban muy pronto en las habitaciones de una casa bien amueblada.

Parpadearon cuando entraron en la gran sala. La luz del sol entraba a raudales por las ventanas y sintieron una brisa fresca que se movía por la casa. Desde las ventanas podían ver colina abajo hasta el palacio que estaba ubicado en la parte inferior. A juzgar por su punto de vista, estaban en el sector rico de Kyrshom.

Peter y Alexa se preguntaron quién era el dueño de la casa. Quienesquiera que fueran, claramente eran ricos. Y colaboraron con los Capa Negra .....

Alexa nunca había imaginado que alguien tan rico como el dueño de esta casa colaboraría con criminales como los Capa Negra. Pero entonces esto podría ser solo el hogar de uno de los miembros principales de los Capa.

Alexa se preguntó si el dinero que había comprado esta casa era dinero obtenido de actividades corruptas o si se había ganado con un trabajo honesto y duro. También se preguntó por el comentario anterior de los Capa Negra de que su maestro casi había quedado atrapado en el palacio. ¿Quién era su amo y por qué y cómo tenía acceso al palacio?
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Con la llegada de la mañana, la ciudad se agitó lentamente como un hombre con resaca. La neblina de las festividades de la noche anterior fue barrida rápidamente cuando sonaron las campanas del palacio.

Las campanas nunca doblaron tan temprano. Especialmente al día siguiente del festival de Kelaspin.

Las campanas solo sonaban cuando algo importante estaba en marcha. Hoy solía ser un día de descanso y el tañido de las campanas era nada menos que extraordinario. La gente salió de sus casas y fue arrastrada hacia las puertas del palacio mientras la multitud crecía rápidamente en número y curiosidad.

Las puertas del palacio estaban abiertas, lo que no era normal. Por lo general, sólo se abrían para el festival. En cualquier otro momento, los guardias detenían a cualquiera que deseaba ingresar y tenía que identificarse y el motivo de la entrada antes de que se le permitiera entrar o rechazarlo.

La multitud creció rápidamente y avanzó hacia los escalones del palacio. Se habían levantado barricadas para evitar que la gente subiera los escalones del palacio y los arqueros estaban listos en el techo del palacio mirando a la gente. La gente notó esto con cierta preocupación pero la curiosidad los venció y se quedaron para saber por qué habían doblado las campanas hoy.

Poco tiempo después, un hombre salió de las sombras del palacio y se detuvo en lo alto de las escaleras.

Llevaba un pergamino. Miró nerviosamente a la multitud antes de levantar la mano con el pergamino, lo desplegó y comenzó a leer.

“A todos los reunidos aquí hoy, presten atención y compartan la palabra. Cualquiera que no sepa se considera que ha escuchado este anuncio y no se tolerará el incumplimiento de la nueva orden”.

La gente se miraba entre sí, confundida.

“El rey Atomas, la reina Hester y la princesa Alexa ya no gobiernan en Kyrshom ni en ninguna parte del reino de Aleghor. Han sido depuestos y cualquiera que todavía les sirva como gobernantes de Aleghor es inmediatamente considerado un traidor y será sentenciado a muerte si es atrapado”.

Un murmullo recorrió la multitud de veinte mil personas de pie ante el palacio. El hombre que leía el pergamino miró hacia arriba con nerviosismo, se humedeció los labios y continuó.

"El rey Atomas ya ha sido juzgado por sus crímenes y será ejecutado en breve por crímenes contra el reino de Aleghor y su gente".

Otro murmullo recorrió la multitud más fuerte que el primero. El hombre volvió a mirar a su alrededor con nerviosismo. Con miedo. Si la multitud decidiera romper las barreras, podrían hacerlo fácilmente. Se mantuvo firme sabiendo que posiblemente era lo mejor que podía hacer. También sabía que había un ejército a sus espaldas justo dentro de las puertas del palacio que rechazaría cualquier ataque de la gente de Kyrshom.

“Lady Hester no ha cometido ningún crimen y no perderemos su vida. Sin embargo, será encarcelada hasta que el nuevo rey tome una decisión con respecto a su estado y bienestar después de que se haya llevado a cabo el castigo del rey Atomas. Lady Alexa también será encarcelada en los mismos términos que Lady Hester. De ahora en adelante, se las llamará simplemente Hester y Alexa sin ningún título, a menos que su nuevo Rey les otorgue alguno, que será presentado pronto”.

La multitud ante el palacio se había quedado en silencio. Estaban asombrados. ¿Cómo era posible que alguien hubiera entrado en el palacio y tomado el poder de la noche a la mañana? No había habido peleas. Al menos ninguno que ellos supieran.

El hombre continuó con más confianza ahora. “Cualquiera que busque coludirse con Hester y Alexa para socavar al nuevo gobernante será condenado a muerte por traición”. El hombre se detuvo de nuevo brevemente y miró a la multitud mientras se acariciaba la barba. “Ahora te presento a ti, tu antiguo Rey. Atomas.

Detrás de él había un grupo de hombres vestidos de negro que empujaron a Atomas hasta lo alto de las escaleras para que todos lo vieran.

No había sido dañado por lo que la gente podía ver. Tenía las manos atadas delante de él y luchó lo mejor que pudo contra los soldados que lo llevaron adelante. Entonces, por fin, se puso de pie ante la gente. Mantuvo la cabeza alta y orgullosa. Su cabello gris caía suelto alrededor de sus hombros. Anteriormente siempre había estado atado cuando se presentaba ante el pueblo. Era la única cosa aparte de su corona que le faltaba y sus manos atadas lo que dejaba claro que ya no era rey.

Luego, uno de los soldados vestidos de negro le pateó las rodillas por detrás y cayó de rodillas en lo alto de las escaleras.

Un hombre apareció detrás de él. Parecía más joven que Atomas y su cabello estaba atado en una cola de caballo como solía ser el cabello de Atomas. El hombre caminó con orgullo mientras se acercaba a la parte superior de las escaleras. Su rostro era feliz y abierto. Parecía amable. Su capa púrpura se balanceaba detrás de él mientras caminaba. Luego se detuvo junto a Atomas.

El hombre que había estado leyendo hasta ahora dejó de hablar e inclinó la cabeza con respeto. El hombre que había llegado, inspeccionó a las personas que tenía delante en silencio y luego asintió como si confirmara algo. Sin apartar los ojos de la multitud, comenzó a hablar.
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Alexa y Peter no tuvieron que esperar mucho antes de que un anciano entrara en la habitación. Alexa y Peter decidieron que lo mejor era pararse en señal de respeto a este hombre.

Los guardias apostados en la entrada le hicieron una reverencia. Agradeció su respeto y saludo e indicó que debían cerrar la puerta detrás de él.

Caminó con confianza como si no fuera un anciano y llegó a pararse frente a Alexa y Peter. Los estudió brevemente y luego indicó que deberían sentarse de nuevo. Alexa y Peter tomaron sus asientos con vacilación cuando el hombre se dio la vuelta y se acercó a una mesa donde sirvió tres copas de vino.

“No hay que tener miedo. Les agradezco su confianza al venir aquí. Es un gran riesgo para ti y para mí.......”

Se volvió hacia Peter y Alexa y se acercó a ellos entregándoles una taza a cada uno. “.....y para los Capa Negra en su conjunto.”

"¿Quién eres tú?" Alexa preguntó sosteniendo la taza con fuerza pero sin beber.

"No puedo decirte eso."

Al ver el ceño fruncido de Alexa con frustración, continuó: “Por favor, perdóname. Esta es nuestra primera reunión y usted está aquí por su propia voluntad. Si decide no quedarse y colaborar con nosotros, será mejor que sepa lo menos posible. Pero, a los efectos de nuestra reunión, puedes llamarme Simal.”
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